


ca privada, la nacional Y las unio- 
nes de crbdito, con el resultado de 
hacer disminuir las tasas de inte- 
rés al 14% cuando se trata de la 
zona 1, o sea la de mayor concen- 
tración industrial; 13% si la indus- 
tria está ubicada en la zona III, que 
comprende el resto de la Repúbli- 
ca. Estas tasas se comparan favo- 
rablemente con las del 18 a 
‘18.5% que emplea Nacional Fi- 
nanciera misma, y, mucho más fa- 
vorable, con las tasas que rigen en 
las instituciones bancarias del 
sector privado, de 19% en ade- 
lante. 

El FOGAIN (fideicomiso del Go- 
bierno Federal establecido en Na- 
cional Financiera) estimula la in- 
tervención da la banca Y las unio- 
nes de crédito, para que actúen 
como intermediarias, dándoles 
una participación de tres puntos 
en la tasa de inteks. Normalmen- 
te, obtiene sus recursos a un cos- 
to medio de 9% por lo que su in- 
greso bruto en las operaciones de 
crédito as de 3%. 4% y 5%. de- 
pendiendo de la zona en la que se 
ubique la empresa. 

Los plazos totales y de gracia 
dependen de las necesidades del 
proyecto, pero no deben exceder 
de tres anos en las operaciones de 
avío y las refaccionarias, y 15 
años en los créditos con garantía 
hipotecaria. 

QUIENES TIENEN ACCESO A 
LOS CREDITOS DEL FOGAIN. 

“Todos los pequeños y media- 
nos industriales de la industria de 
transformación”, para los efectos 
de las operaciones del FOGAIN, 
quedan comprendidos en la clasi- 
ficación de Pequefios y Medianos 
Industriales, todos aquellos que 

[ 

PROGRAMA DE APOYO A LA 
INDUSTRIA PEQUENA Y 
MEDIANA EN MEXICO. 

1. ANTECEDENTES SOBRE LA 
INDUSTRIA PEQUEÑA Y ME- 
DIANA. 

transformen materias primas en 
artículos terminados y que ten- 
gan un capital contable no menor 
de $ 25,OOO.OO ni mayor de 
$ 30’000,000.00. 

TambiBn pueden tener acceso a 
los créditos que el FOGAIN conce- 
de las empresas con capital conta- 
ble hasta de $ 35’000.000.00 
cuando por lo menos el 30% de 
su producción se destine a la ex- 
portación, o bien a la sustitución 
de importaciones. 

1 .- Las condiciones del país han 
llevado a la administración 
pública a considerar el impul- 
so al desarrollo industrial co- 
mo una de las premisas bási- 
cas de la estrategia econ6mi- 
ca. De esta manera, a fin de 
facilitar la creación de nue- 
vas empresas, mejorar las 
existentes. incrementar la 
productividad y el empleo y 
propiciar la competitividad 
internacional, el Gobierno Fe- 
deral ha desarrollado una se- 
rie de mecanismos de apoyo 
a la industria pequeña y me- 
diana (IMP), los cuales, sin 
embargo, carecen aún de un 
programa general que los in- 
tegre en base a objetivos y 
procedimientos comunes 

2: La IPM ha desempefiado y 
mantiene un papel significati- 
vo. tanto en aspectos cuanti- 
tativos como cualitativos, en 
la actividad económica de 
México y tiene, además, una 
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función importante que desa- 
rrollar en el futuro, como lo 
demuestra la experiencia de 
países industrializados, en 
donde la IPM conserva su 
ponderación y permanencia 
dentro de la estructura indus- 
trial de estas naciones. 

3.- El hecho de que la productivi- 
dad de la mano de obra, la 
eficienoa de la inversión, así 
como el empleo generado 
por unidad de capital sean 
mayores en gran número de 
las ramas industriales de la 
IPM, en relación a la gran in- 
dustria, abre posibilidades 
para que al otorgar un mayor 
y mejor apoyo a la IPM, se 
deriven mejoras sustancia- 
les, tanto en la productividad 
general del sector industrial, 
como en la generación de 
empleo. 

4: Adicionalmente, la situación 
actual por la que atraviesa la 
economía mexicana ha repar- 
cutido desfavorablemente 
sobre la evolución de la IPM, 
en vista de su debilidad en 
aspectos administrativos fi- 
nancieros y tecnol6gicos, en 
contraste con la mayor forta- 
leza prevaleciente en la gran 
empresa industrial. 

5: La problemática presente de 
la IPM requiere para su mejor 
solución no sólamente de 
apoyos aislados a través del 
otorgamiento de crédito, ca- 
nalización de capital de ries- 
go, asistencia tknica y tec- 
nologíca, apoyo para la capa- 
citaci6n gerencial. adiestra- 
miento obrero y localización 
adecuada de plantas. Más 
bien, se hace necesario un 
enfoque integral, en el que se 
apliquen los apoyos existen- 



tes conjuntamente con otros 
diseikx’ex profeso, en dosis 
y caracteristicas equilibra- 
das. 

6: En consecwincia, el impulso 
al desarrollo de las pequeñas 
y medianas empresas indus- 
triales deberá realizarse a tra- 
vés de la coordinación de los 
esfuerzos que llevan a cabo 
distintas instituciones del 
Gobierno Federal. De este 
modo, será factible lograr 
una mejor utilización de los 
recursos técnicos, humanos 
y financieros con los que 
cuentan esas empresas y, 
consecuentemente, aumen- 
tar su eficiencia. 

II. DEFINICION DEL PROGRAMA 
DE APOYO A LA INDUSTRIA 
PEQUEÑA Y MEDIANA DE ME- 
XICO. 

7: Derivado de lo anterior, Na- 
cional Financiera, como co- 
partícipe de la acción guber- 
namental en materia de fo- 
mento industrial, ha conside- 
rado necesario y oportuno 
emprender un Programa cu- 
yo objetivo central consiste 
en fortalecer y canalizar, en 
forma integrada, los apoyos 
que se otorgan a la IPM, de 
acuerdo con los lineamientos 
de política econ6mica set% 
lados por la presente admi- 
nistración. Básicamente, se 
trata de apoyar a las empre- 
sas y proyectos que cumplan 

1) Reforzar la expansión~ de la 
especialmente 

en aquellos sectores que se 
han declarado prioritarios, 
buscando satisfacer, en pri- 
mer t&mino, las necesidades 
básicas de la población. 
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II) Cpntribuir a la generación 
de empleos, sin comprome- 
ter la eficiencia productiva. 

III) Favorecer la elevaci6n de 
la competititvad naciorial e 
internacional, a fin de susti- 
tuir eficientemente importa- 
ciones e incrementar expor- 
taciones. 

IV) Contribuir a generar y de- 
sarrollar tecnología propias. 

V) Propender a una mejor 
distribución regional de la ac- 
tividad económica. 

VI) Aprovechar racional e in- 
tegralmente los recursos na- 
turales del país. 

8.. Atendiendo a los anteceden- 
tes descritos en el apartado 
anterior y a su objetivo 
central, el Programa deberá 
reunir las características que 
a continuación se men- 
CiOll.SY 

1) INTEGRAL en lo referente 
a la articulación e instrumen- 
tación de las distintas medi- 
das de apoyo que contem- 
plan el Programa. 

II) SELECTIVO en cuanto que 
concentrar8 su atención en 
un núcleo de la IPM que 
cumple con los requisitos 
que se han mencionado. 

III) ACTIVO en el sentido de 
buscar un contacto con las 
empresas de la IPM. 

IV) PERMANENTE y 

V) OPERACIONALMENTE 
DESCENTRALIZADO con 
vistas a fortalecer a nivel lo- 
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cal a las distintas instancias 
de cuya actividad depende la 
materializaci6n del Progra- 
ma. 

9: Para lograr el fortalecimiento 
del apoyo a la IPM, este 
Programa tendrá como tarea 
principal coordinar las ac- 
ciones de los organismos en 
los que se apoya Nacional Fi- 
nanciera para asistir a los pe- 
quenos y medianos industria- 
les. 

10.. Enunciados en forma genéri- 
ce, las principales funciones 
del Programa son: 

1) Aumentar la capacidad 
efectiva de operación de las 
instituciones involucradas en 
el Programa, mediante la 
coordinación de sus activida- 
des y el fortalecimiento y 
ampliación de sus funciones. 

II) Lograr un grado mayor de 
racionalización en la utiliza- 
ción de los recursos huma- 
nos, tácnicos y financieros, a 
través de la estandarización, 
en la medida de lo posible, de 
los sistemas de operación, 
evaluación y pácticas admi- 
nistrativas de las institu- 
ciones participantes. 

III) Prestar apoyo técnico a 
las empresas pequeñas y me- 
dianas en los aspectos de 
análisis de mercado, comer- 
cialización, organizaci6n ad- 
ministrativa, preparación ge- 
rencial y desarrollo de perso- 
nal, producción, contabilidad 
y finanzas. 

IV) Promover directamente 
los beneficios del Programa, 
buscando el contacto 



estrecho co” las empresas 
de la IPM. 

V) Mantener un examen per- 
manente, mediante la expe- 
riencia recogida por el 
Programa, de las politicas de 
apoyo del Gobierno Federal 
de la IPM, a fin de sugerir a 
las autoridades correspon- 
dientes las adiciones 0 mejo- 
ras posibles en los instru- 
mentos de fomento en este 
campo, De igual manera. 
proponer adiciones o modifi- 
caciones a los programas de 
entidades de los sectores 
público y privado, con el fín 
de que canalicen un mayor 
apoyo a las pequeñas y me- 
dianas industrias. 

VI) Realizar una evaluación 
constante de los beneficios 
derivados de la ejecución del 
Programa y de la operación 
de las entidades participan- 
tes, promoviendo la intro- 
ducción de las reformas que 
se juzguen pertinentes para 
aumentar la efectividad de 
las acciones. Este programa 
constitutye así un avance 
más en el deseo de apoyar in- 
tegralmente a la IPM, con- 
templando posteriormente la 
necesidad de ampliar el Bmbi- 
fo de sus operaciones, con 
objeto de ir conformando 
gradualmente una articula- 
ción mayor con otros instru- 
mentos de que dispone el 
sector gubernamental. 

III. FINANCIAMIENTO DEL PRO- 
GRAMA DE APOYO A LA IN- 
DUSTRIA PEQUEÑA Y ME- 
DIANA. 

ll .- El Programa se pondrá en 
marcha con recursos del Go- 
bierno Federal, Nacional Fi- 

nanciera y el Banco de Méxi- 
co. Además, Nacional Finan- 
ciera negociará y contratará 
con el Banco Mundial en cre- 
dito para financiar parcial- 
mente la primera etapa del 
programa. Asímismos, se es- 
tima que habrá una moviliza- 
ción importante de recursos 
de los beneficiarios. 

~12.- La asignación de recursos 
por subprograma durante la 
primera etapa del Programa, 
es la siguiente: 

Subprogramas (millones de 
pesos) 

Asistencia tknica 270 
Estudios de preinversión 30 
Crédito 1.200 
Garantías 10 
Aportación accionaria 400 
Instalaciones físicas 190 

Suma 2,100 

13.- El monto de los recursos que 
demandará el Programa está 
basado en una primera esti- 
mación de las necesidades 
de cada uno de los subpro- 
gramas, tomando en cuenta, 
principalmente, el volumen 
de las operaciones actuales 
de los fideicomisos y el ca- 
rácter de prueba de algunos 
de estos subprogramas. Las 
proporciones asignadas 
reflejan la importancia de ca- 
da uno de los rubros dentro 
del Programa; sin embargo, 
el Comite Coordinador podrá 
hacer los ajustes necesarios 
durante la operación. 

14.- Por fuente de financiamien- 
to, se prev8 la distribución si- 

guiente: 1 100 millones de 
pesos de crédito externo del 
Banco Mundial y 1 000 mi- 
llones de pesos de recursos 
internos, por aportaciones 
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del Gobierno Federal y finan- 
ciamiento de Nàcional Finan- 
ciera y el Banco de MBxico. 
Adicionalmente, se prev6 
una movilizaci6n de alrede- 
dor de 900 millones de pe- 
sos que provendrian de apor- 
taciones de los beneficiarios, 
por lo que, en conjunto, pue- 
de estimarse que el Programa 
movilizará aproximadamente 
un total de 3 000 millones de 
pesos en los tres primeros 
allos de operación. 

15.- Finalmente, se considera 
oportuno precisar que este 
nuevo Programa constituye 
un esfuerzo adicional a los 
que actualmente se desarro- 
llan en beneficio de la peque- 
Aa y mediana industria. A los 
recursos financieros y tkcni- 
cos gubernamentales y pri- 
vados que se están canali- 
zando hacia el segmento in- 
dustrial mencionado, se 
agregarán los consignados 
dentro de este nuevo Progra- 
ma. En su primera etapa, el 
Programa puede considerar- 
se de alcances modestos, en 
cuanto al monto de recursos 
financieros que se asignarán 
a la ejecución de los 
subprogramas; sin embargo, 
cabe insistir que, en paralelo 
al Programa, estarán fluyen- 
do recursos públicos y priva- 
dos, en un volumen crecien- 
te, hacia el desarrollo de las 
empresas pequefias y me- 
dianas que no sea factible in- 
corporar de inmediato al 
Programa. 



1: No existe ya duda alguna res- 
pecto a la necesidad de apo- 
yar la generación, expansión 
y mejoramiento de las in- 
dustrias pequerias (y media- 
nas) como ingrediente indis- 
pensable de cualquier plan 
nacional de desarrollo econó- 
mico y social. El hecho de 
que lo reconozcan así, y es- 
t6n vivamente interesados 
en el planteamiento, los go- 
biernos de todos los países, 
desarrollados y subdesarro- 
llados; las asociaciones de 
empresarios, y grupos de 
ellos; las instituciones na- 
cionales de fomento; la ban- 
ca nacional y privada; y las 
instituciones internacionales 
de apoyo financiero al de- 
sarrollo, augura el adveni- 
miento de una época favo- 
rable, que puede en sí dar 
margen a una evoluci5n eco- 
nómica importante y, quizás, 
una nueva revoluci6n indus- 
trial, caracterizada por tecno- 
logías más apropiadas: inno- 
vación constante, ya no co- 
mo privilegio de los grandes; 
dimensiones más lógicas de 
los establecimientos; mejor 
preparación del personal ge- 
rencial y obrero; y un entorno 
o medio ambiente jurídico, 
tecnológico, institucional y 
financiero más apropiado al 
desenvolvimiento de empre- 
sas de todos quienes tengan 
iniciativa y deseos de produ- 
cir y distribuir eficientemen- 

te. 

2.- Reconocemos todos que las 
pequelias empresas son en- 
tas completamente diferen- 
tes de las grandes y, por con- 
siguiente, no se les -puede 
tratar igual. Muchas de ellas 
habrán de ser pequefias toda 
su vida, sin que Bsto signifi- 

que pobreza o ineficiencia. El 
entorno institucional, nota- 
blemente el financiero, habrá 
de adaptarse a sus caracte- 
rísticas, y no al revés. 

3.. Crear un entorno, o medio 
ambiente, favorable a la pe- 
quefia industria es una tarea 
difícil, que deben proponer y 
propiciar los gobiernos y las 
instituciones oficiales de fo- 
mento, pero que debe apoyar 
el sector privado, como la 
banca privada en el caso del 
financiamiento. Por esto tie- 
ne que estimularse un enten- 
dimiento y una relación más 
estrecha entre ambos secto- 
res. oficial y privado, sobre la 
base de una planeación más 
adecuada de lo que debe ha- 
cerse. y una delimitación cla- 
ra de sus respectivos cam- 
pos de acción. 

4.. Se ha demostrado que las ac- 
ciones aisladas e indepen- 
dientes no conducen al pro- 
greso y sí al desperdicio de 
recursos. No puede darse 
crédito a una empresa sin te- 
ner en cuenta sus necesida- 
des de capital accionario; y 
no hay que ofrecer algunos 
de estos apoyos si no van 
acompafiados de capacita- 
ción y de asistencia técnica 
adecuada, administrativa, fi- 
nanciera, tecnológica, mar- 
cadológica y hasta de mane- 
jo de recursos humanos. En 
otras palabras, el apoyo a la 
pequeña empresa debe ser 
integral, según fórmulas que 
combinen armónicamente 
los ingredientes que se ha- 
gan necesarios. Esto puede 
hacerse coordinando los apo- 
yos de instituciones diferen- 
tes, o mejor todavía, aso- 
ciando las distintas capacida- 
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des de apoyo, bajo un mismo 
techo, como el de las institu- 
ciones de fomento, privadas, 
gubernamentales o mixtas. 

5.. Las instituciones de fomento 
deben ser también responsa- 
bles de proponer y aun pro- 
mover. modificaciones en el 
entorno institucional, jurídi- 
co, fiscal, tecnológico, edu- 
cacional y “burocrático”. 
Para este prop6sito. as indis- 
pensable su relación estre- 
cha con las universidades, 
institutos y valores, y cáma- 
ras empresariales y otras 
asociaciones de clase. Tra- 
tándose del medio ambiente 
para la industria de tecnolo- 
gías apropiadas, aunque no 
sean intermedias; y de la in- 
novación, que no siempre as 
producto de las grandes 
empresas, y que por sí sola 
significa crecimiento. 

6.. Habida cuenta de !a política 
económica y social nacional, 
y de las prioridades seilala- 
das por el Gobierno, la filoso- 
fía de las instituciones de fo- 
mento debería ser la de esco- 
ger cuidadosa y estrictamen- 
te los proyectos que han de 
apoyarse, pero apoyar a los 
escogidos, generosamente, 
y durante todo el tiempo que 
sea necesario. La programa- 
ción industrial, minera, agrí- 
cola, etc. basada en estudios 
sectoriales cuidadosos, debe 
ser siempre la base en que se 
sustente el escogimiento de 
proyectos por apoyar. 

7.- Las modalidades de apoyo fi- 
nanciero empleadas actual- 
mente no son siempre las 
más apropiadas para la pe- 
quena empresa. Afortunada- 
mente, existen otras modali- 



dades, y numerosas variîn- 
tes, de donde escoger para el 
apoyo a empresas menores. 
Las instituciones de fomento 
deben examinarlas en rela- 
ción con las idiosincrasias de 
la legislación de su país y de 
las costumbres de sus siste- 
mas bancarios y comercia- 
les, con objeto de encontrar 
fórmulas flexibles y apropia- 
das para cada caso. 

8.- La modalidad de apoyo finan- 
ciero que ejercen las institu- 
ciones privadas o semipúbli- 
cas denominadas “de capital 
de alto riesgo” (venture capi- 
tal) parace apropiada para 
ayudar a empresas incipien- 
tes que fabricarán productos 
innovadores, por sus carac- 
terístias, su proceso in- 
dustrial, o el mercado al que 
se dirigen. Valdría la pena 
considerar a este instrumen- 
to, que ya ha tenido éxito en 
otros países; y, en su caso, 
promover la creación de ins- 
tituciones financieras de 
“capital de alto riesgo”, pri- 
vadas, o con participación 
gubernamental o mixta. 

9: No existe aún una buena ba- 
se de teoría económica que 
sustente el designio de apo- 
yar ampli&mente a la empre- 
sa pequeña; y el material 
empírico que ahora nos sirve 
de base para políticas de ayu- 
da, y de escogimiento de 
proyectos, es raquítico y a 
veces inapropiado, porque 
fue elaborado en relación con 
el funcionamiento de las 
grandes empresas, en los 
paises desarrollados. A pesar 
del esfuerzo de varias institu- 
ciones por llegar a un mejor 
conocimiento de tecnologías 
apropiadas al caso, la infor- 

maci6n es aún muy escasa. 
Por estas razones las institu- 
ciones de fomento de la pe- 
quelia industria, por lo me- 
nos las de los países mayores 
de AmBrica Latina, deberían 
contemplar en sus planes la 
creación de institutos de in- 
vestigación de pequelia in- 
dustria. que lateralmente 
sustenten sus labores pro- 
mocionales y de apoyo direc- 
to. 

1 O.- La experiencia mexicana re- 
ciente muestra que la acción 
de la iniciativa privada, como 
copartícipe de planes na- 
cionales de fomento a la in- 
dustria menor, no ~610 es 
factible sino eficaz y salu- 
dable. No importa el lugar ge- 
ográfico, ni el ramo, ni el nú- 
mero, ni la capacidad finan- 
ciera de un grupo de 
hombres de empresa; si 
puede inspirárseles el 
espíritu de ayudar, se trans- 
formarán en piezas importan- 
tes del gran mecanismo de 
apoyo que requiere el de- 
sarrollo de nuestras pe- 
quellas empresas. 

En el trienio 1980-l 982, el finan- 
ciamiento directo hacia la pe- 
quelia y mediana industria, que irá 
acompaiiado de asistencia por 
parte de extensionistas in- 
dustriales, será de 39.1 50 millo- 
nes de pesos como mínimo, anun- 
ci Tomas González Hinojosa, di- 
rector general del Fondo de Garan- 
tía y Fomento a la Industria Me- 
diana y Pequeña, dependiente de 
Nacional Financiera. 
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El funcionario habló de los pla- 
nes para lo que resta de la admi- 
nistración del Presidente López 
Portillo, en los cuales figura el 
apoyo externo, como es el caso 
de una participación en el cr6dito 
de 100 millones de dólares que 
acaba de conceder el Banco Mun- 
dial, que se distribuirá entre me- 
diana y pequefia empresa, equipa- 
miento industrial; parques y jardi- 
nes industriales. 

Este afro, el Fondo de Garantía 
y Fomento a la Industria Mediana 
y Pequeña operará 7,650 millo- 
nes de pesos, o sea 64 por ciento 
más de lo operado en 1979. De 
lograrse esta meta, dijo, conforme 
a las instrucciones dadas por Jor- 
ge Espinosa de los Reyes, director 
general de Nacional Financiera, el 
fondo habrá operado en dos años 
una cantidad superior a la acumu- 
lada en los 25 aiios anteriores. 

Para 1981, se espera lograr la 
meta de 12,500 millones de pe- 
sos asignados en auxilio de la pe- 
queña y mediana industria, el mo- 
tor más importante en la genera- 
ci6n de empleos, la descentraliza- 
ción y el desarrollo regional, y pa- 
ra 1982, último año de esta admi- 
nistración, se tratará de alcanzar 
la suma de 19 millones de pesos. 

Los recursos canalizados en es- 
te período fueron orientados en su 
mayoría a empresas ubicadas en 
zonas consideradas de prioridad 
en el desarrollo económico y com- 
patible con lo anterior, el propósi- 
to as hacer partícipes a las institu- 
ciones financieras, organismos 
oficiales y empresariales en el pro- 
ceso de asistencia integral. 

González Hinojosa dijo tambi6n 
que en el período de fines de 
1980 a 1982, se pretende conso- 
idar lo obtenido durante la prime- 



ra etapa. En efecto, para la segcn- 
da etapa se han presupuestado 
5,645 millones de pesos, que se 
aplicarán en un período de dos 
años, que se iniciará a partir de 
1981. Lo de mayor importancia 
es que se iniciará el programa de 
garantías. el cual dar8 acceso al 
crédito a aquellos industriales 
muy pequeños, que no cuentan 
con garantías suficientes para ser 
sujetos de crédito de la banca. 

El Programa de Apoyo Integral 
IPAl), dino Tomás González Hino- 
josa, se ajusta a los amplios objeti- 
vos de Nacional Financiera y apo- 
ya la consecución de las metas na- 
cionales prioritarias, planteadas 
por el Plan Global de Desarrollo. 

Volviendo al Fondo de Garantía 
y Fomento a la Industria Mediana 
y Pequeiia (FOGAIN), su director 
general dijo que 1979 fue un aîio 
muy especial, ya que sus opera- 
ciones ascendieron a 4,666 millo- 
nes de pasos, 63 por ciento más 
de lo operado en 1979. Esa cifra 
equivale a la tercera parte de lo 
que se operó en 25 alios ante- 
riOWS. 

En 1979, la administración &e 
Fogain dio un nuevo enfoque al 
otorgamiento de c&ditos, a fin de 
cumplir y ajustarse a las priorida- 
des (sectoriales y geográficas), 
establecidas por el Plan Global de 
Desarrollo Industrial dado a cono- 
cer este año. Así se reorientaron 
las actividades promocionales, se 
incrementaron los créditos refac- 
cionarios en 1 17 por ciento con 
respecto a 1978, a fin de apoyar 
la instalación de nueva capacidad 
productiva en la planta industrial 
mexicana, y los créditos de avío 
aumentaron en 34 por ciento, al- 
canzando la cifra de 2,064 millo- 
nes de pasos. 

Añadió González Hinojosa que 
las operaciones de Fogain se con- 
centraron fundamentalmente en I 
empresas de tamaño pequeño, 
con créditos de hasta tres millo- 
nes de pesos. A estos negocios se 
canalizó el 67 por ciento de los re- 
cursos ejercidos. 

Destacó que durante 1979, las 
4,420 industrias que recibieron 
uedito, proporcionaron empleo 
directo a 135 mil trabajadores, de 
los cuales 30 fueron nuevas pla- 
zas. Se estima que Fogain asigna 
aproximadamente 150 mil pesos 
por cada nuevo empleo que gene- 
ran las empresas. 

v 

J 
LA INVERSION EXTRANJERA Y 
LA DEPEDENCIA. 

La creciente desnacionalizació ” 
de la industria no es un fenómen 0 

estrictamente cuantitativo, sin, 0 

entraña cambios profundos en I a 

orientación social y política de I a 

nación. En este capítulo se explc ,- 

rarán algunas implicciones de 1, a 

inserción de la economía mexica I- 

“a al contexto de la internacional¡ i- 

zación del capital. 

Naturaleza y alcances de la 
penetración extranjera. 

De acuerdo con una encuesti 3 

formulada hace algunos alio: ; 

entre 1 13 empresas extranjeras 
las razones por las cuales deci 
dierori establecerse en Méxicc 1 

pueden resumirse en los siguien 
tes términos: 
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Motivo % 
- Sustituir importanciones 40.6 
- Defender el mercado, 

anteriormente abastecido I 
con importaciones 23.1 

- Abastecer de un producto 
intermedio a otra empresa 
del mismo grupo 

- Aprovechar el mercado 

- Aprovechar costos 
inferiores de la mano 
de obra 

La encuesta es reveladora de 
que el mercado nacional -cautivo 
merced a la política de protección 
industrial- ha sido el elemento 
determinante del establecimiento 
de las firmas extranjeras en el ra- 
mo industrial. En efecto: las 
empresas que introducían sus 
mercancías al mercado nacional 
advirtieron el peligro de ser 
desplazadas si no se adaptaban a 
las condiciones impuestas por la 
nueva política económica ins- 
taurada en la posguerra. Por esta 
raz61-1, sustituyeron su penetra- 
ción comercial por inversiones en 
la esfera de la producción. Vernon 
ha descrito tal reacción de las 
empresas extranjeras, señalando 
que “la decisi6n de establecer ins- 
talaciones manufactureras en el 
exterior, se ha debido comúnmen- 
tea la percepción de una amenaza 
a un mercado de exportación ya 
establecido...“. 

La enorme dimerisión y la im- 
portancia constantemente cre- 
ciente de las operaciones multina- 
cionales -se afirma en un informe 
de las Naciones Unidas- quedan 
claramente reveladas cuando se 
considerar en el contexto de las 



actividades mundiales... Así, el 
valor alladido por cada una de las 
diez corporaciones multinaciona- 
les más importantes fue en 1971 
de más da 3 000 millones da d6- 
lares, o sea mayor que el producto 
nacional bruto de más de 80 
países. El valor añadido por todas 
las corporaciones multinaciona- 
les, calculado en unos 500,000 
millones de d6lares en 1971, 
equivalía más 0:menos al quinto 
del producto nacional bruto mun- 
dial, in incluir las economías de 
planificación centralizada. La pro- 
ducci6n internacional, definida 
como la producción sujeta a 
control o d+Gsión extranjeras y 
medida por las ventas da filiales 
extranjeras de corporaciones mul- 
tinacionales, ha superado al co- 
mercio como principal vehículo de 
intercambio económico interna- 
cional. Se calcula que la produc- 
ción internacional ascendió a unos 
330,000 millones de dólares en 
197 1, lo cual supone algo más 
que el total de las exportaciones 
de todas las economías de merca- 
do (310,000 millones de 
dólares).” 

El proceso de concentraci6n del 
capital monopolista en la econo- 
mía norteamericana, a través de la 
formación de grandes “conglome- 
rados”, adquiere perfiles franca- 
mente espectaculares. En 1968, 
el número de compallías fusiona- 
das se elevó a la cifra de 4,462; 
en 1968; se estima que hubo fu- 
siones que involucraron a 5,400 
compafilas. Estas gigantescas fir- 
mas internacionales, además de 
haber procurado su integración 
vertical y horizontal, han incorpo- 
rado una gran diversidad da líneas 
de producción, con objeto de dis- 
tribuir sus riesgos y optimizar sus 
ganancias al mismo tiempo, 
tienen la posibilidad de intervenir 
en diferentes áreas de la investi- 

gación científica. para planificar 
las obsolescencias a nivel mun- 
dial, mediante el control de la in- 
vestigación y su aplicaci6n en for- 
ma de innovaciones tecnológicas. 
Este proceso de diversificaci6n de 
los grandes conglomerados, que- 
da en evidencia cuando se señala 
que las 200 compañías mayores 
trabajan en más de 2,200 
categorías industriales distintas. 

La penetración del capital inter- 
nacional en la economía mexicana 
la ha encadenado a este proceso 
de dependencia. Conforme una re- 
veladora investigación entre las 
500 empresas norteamericanas 
más importantes, se concluyó que 
187 de ellas tenían 7,927 subsi- 
diarias en el extranjero, que 
comprendían casi al 80% del va- 
lor del capital estadounidense in- 
vertido en el exterior. De estas 
grandes firmas, 162 tenían sucur- 
sales en México, en forma de 412 
subsidiarias, de las cuales 255 
operaban en el sector manufactu- 
rero, 31 en el comercio, 14 en la 
industria extractiva y las 1 12 res- 
tantas en otros sectores. Toman- 
do como marco de referencia las 
500 empresas más grandes, pu- 
blicadas por la revista Fortune pa- 
ra 1971-1972, operan en México 
257 de esas grandes firmas, las 
cuales tienen constituidas 567 fi- 
liales. Dado lo diversificado de sus 
operaciones, la mitad tenían dos o 
más filiales, como lo muestran las 
cifras siguientes: 

Con una filial 132 am rasas 
Con dos filiales 55em asa,s 
Con tres filiales 30 empresas 

-- 

Con cuatro filiales 40 empresas 

En algunos casos, las grandes 
firmas internacionales tienen has- 
ta 17 filiales en MBxico. 
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Las cifras procedentes ponen 
de relieve que el aspecto verdade- 
ramente trascendente de la inver- 
sión extranjera as que responde, 
cada vez con mayor amplitud, a 
los designios de una política que 
se “gesta internacionalmente”, 
conforme a las necesidades de ex- 
pansión de las grandes firmas 
trasnacionales. 

Hasta aquí podría darse la im- 
presión de que las “deformacio- 
nes” del aparato industrial en ge- 
neral se la están imputando “gra- 
tuitamente” a la inversión extran- 
jera. Habida cuenta de que la 
estructura productiva del país fue 
obra de una política económica 
deliberada, lo importante radica 
en investigar la “profundización” 
de esta proceso, que implica, fi- 
nalmente, el control sobre el apa- 
rato productivo. De acuerdo con 
las cifras contenidas en el cuadro, 
el 27.6% de la producción bruta 
industrial se elabora en plantas 
pertenecientes al capital extranje- 
ro; en particular, destaca la in- 
dustria del tabaco (79.7%), pro- 
ductos de caucho (84.2%). la in- 
dustria química (67.2%). cons- 
trucción de maquinaria (62.0%). 
aparatos eléctricos (79.3%) y 
equipo de transporte (49.1%). 
Solamente en las industrias ali- 
mentarias, de bebidas, textil, pro- 
ductos de madera, imprentas y 
productos de cuero, las empresas 
extranjeras controlan menos de 
una cuarta parte del mercado. 
Adam& el grado de “desnacio- 
nalización” acusa una tendencia 
“ascendente”, pues lo volúmenes 
de ventas de las compafiías 
extranjeras han crecido a un ritmo 
superior al de cada una de las ra- 
mas industriales, arrojando como 
resultado una “creciente” partici- 



- 

pación en el proceso productivo 
manufacturero. 

Las cifras constituyen apenas 
una primera aproximación a la in- 
fluencia de la inversión extranjera 
dentro del proceso productivo. 
Para cobrar conciencia de su ver- 
dadero significado, es necesario 
contemplar la naturaleza de la 
estructura econ6mica del país. En 
efecto, una de las caracteristicas 
más marcadas del aparato in- 
dustrial es su condici,ón oligop6li- 
ca. En un esfuerzo por medir lo 
que bien se podría denominar, en 
la terminología de Kaleki, “el gra- 
do de monopolio”, se calcularon 
los coeficientes de concentración 
que relacionan el valor de la pro- 
ducción respecto al número de es- 
tablecimientos industriales. Los 
resultados de esta investigación 
sefíalan el enorme grado de con- 
centración que existe en la indus- 
tria, pues casi en la totalidad de 
las ramas industriales imperan co- 
eficientes superiores al 0.9, lo 
cual revela que la mayor parte de 
la producción es generada por un 
número reducidísimo de estableci- 
mientos industriales. 

En una primera instancia, no 
parece existir una estrecha corre- 
lación entre la importancia en la 
inversión extranjera en la produc- 
ción industrial de cada rama en 
particular y el grado de monopolio 
existente. Sin embargo, un exa- 
men más minucioso reveló algu- 
nos aspectos dignos de ser de- 
tallados. En las ramas en las que la 
inversi6n extranjera es predomi- 
nante por el valor de su produc- 
ción,; las dimensiones del control 
oligopólico adquieren perfiles muy 
marcados. En el ramo del tabaco, 
las siete empresas m8.s importan- 
tes -todas ellas con capital ex- 
tranjero en 1970- absorbían el 
99% del valor de la producción y 

daban ocupación al 97% de la ma- 
no de obra. El resto esteba com- 
puesto por pequelias fábricas de- 
dicadas, primordialmente, a la ela- 
boración de puros, pertenecientes 
en su mayoría a nacionales. En el 
renglón de fabricación y repara- 
ción de productos de hule, las 
cuatro empresas más importantes 
dedicadas a la fabricación de Ilan- 
tas y cámaras pertenecían a ac- 
cionistas extranjeros; en la fabri- 
caci6n de otros productos de hu- 
le, dos compaliías extranjeras 
tenían la hegemonía de la produc- 
ción; el resto de la rama industrial 
está compuesto por 3,500 esta- 
blecimientos, dedicados en su ma- 
yoría a la vulcanización de llantas 
y cámaras que proceden de pro- 
pietarios nacionales. 

En la industria química, las 
empresas de mayores dimensio- 
nes en la rama de la elaboración 
de gases industriales, cosm&icos, 
detergentes, productos farma- 
céuticos, aceites y grasas para 
usos industriales, productos plás- 
ticos, fibras celul6sicas. pinturas 
y barnices, ácidos y otros produc- 
tos químicos de uso doméstico, 
están prácticamente controladas 
por compañías extranjeras. En 
cambio, en las industrias elabora- 
das de pigmentos y colorantes, 
cebo, grasas, aceites, fósforos, 
velas, veladoras, formulaci6n de 
insecticidadas, etc., predominan 
las empresas nacionales. Dentro 
de la industria básica, ~610 las 
plantas gubernamentales de ferti- 
lizantes son las más significativas 
dentro del control nacional, En el 
renglón de construcción de ma- 
quinaria impera un panorama simi- 
lar: tomando en cuenta las cuatro 
compafiías más importantes que 
operan en cada una de las 13 cla- 
ses industriales en las que está 
estadísticamente dividida la rama, 

se concluye que 31 pertenecen a 

41 

compaliías extranjeras; el resto, 
está integrado primordialmente 
por una infinidad de talleres de re- 
paración de maquinaria, pro- 
piedad de nacionales. El fenóme- 
no se repite en la industria de apa- 
ratos eléctricos y electrónicos: 32 
de las 44 empresas más grandes 
de la industria pertenecen afirmas 
extranjeras. 

En las industrias donde la parti- 
cipación del capital extranjero en 
la producción es menor, se advier- 
te un fenbmeno peculiar: han que- 
dado “reservas” a los inversionis- 
tas nacionales casi la totalidad de 
las áreas de producción tradicio- 
nales, en muchos casos a nive- 
les artesanales. En cambio, IOS 
renglones de producción “mo- 
dernos”, prohijados por la “SOcie- 
dad de consumo”, se encuentran 

prácticamente monopolizados 
por el capital extranjero. Un ejem- 
plo elocuente lo constituye la 
industria alimentaria: en esta 
rama predominan los molinos de 
nixtamal, de trigo, arroz, café pas- 
teurizadoras de leche, fabricación 
de hielo, elaboración de dulces re- 
gionales, panaderías, tortillerías, 
etc., es decir, actividades típica- 
mente tradicionales. En cambio, 
se encuentran prácticamente mo- 
nopolizadas por el capital extran- 
jero las plantas industriales dedi- 
cadas a la elaboración de alimen- 
tos enlatados, dulces, chocolates, 
chicles, concentrados de jarabe 
para la industria refresquera, etc., 
o sea aquellas ramas de produc- 
ción “dinámicas”, directamente 
relacionadas con la expansión del 
mercado para la clase media. Este 
fenómeno anterior conduce a con- 
sideraciones adicionales de insos- 
layable importancia. El carácter 
oligopólico de la inversión extran- 
jera determina, por definición, la 
supeditación del capital nacional. 



Conforme a la experiencia, la 
inversión extranjera ha cumplido 
el papel de “inductora” de la in- 
versión privada, inducción que se 
realiza en forma directa o indirec- 
ta, a través de los mecanismos del 
mercado. En el primer caso, existe 
suficiente evidencia de que los in- 
versionistas nacionales normal- 
mente suelen estar sujetos a los 
programas de expansión de las fir- 
mas internacionales. Un ejemplo 
evidente lo constituye la industriil 

de refrescos: la importación y ela- 
boración de concentrados es una 
tarea reservada a la firma interna- 
cional, mientras que la elabora- 
ción, el envasado, y la distribu- 
ción, son realizados por empresa- 
rios nacionales, incluso con el pa- 
trocinio y financiamiento de em- 
presas matrices. En el segundo 
caso, la función de la empresa he- 
gomónica extranjera induce a la 
creación de compañías nacionales 
que guardan en el mercado una 

posición “complementarios-su- 

bordinada”, corno es el caso de 
las industrias “periféricas” con 
respecto a las industrias motrices. 
En este sentido, las empresas fo- 
ráneas han cumplido un papel que 
Jaguaribe califica de “germinati- 
vo”, en el sentido de que su insta- 
lación hace factible el surgimiento 
de nuevas posibilidades de inver- 
sión a partir de eslabonamientos 
entre la inversión original y otros 
sectores de la economía. 
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